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LA  COSMOPOLITA 


V. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


IA  COSMOPOLITA 


EXPOSICIÓN  CÓMICO-LlllICO-BULíBLE 
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I 


A  Pepe  Pursell 


Querido  Pepe:  Nadie  más  acreedor  á  esta  dedicatoria 
que  tú. 

El  éxito  de  La  Cosmopolita  se  debe  á  tú  Has  hecho 
más  que  yo  mismo  en  ella.  Pusiste ,  y  sigues  poniendo ,  todo 
tu  alto  espíritu  de  artista  en  el  desempeño  de  tu  embolao  y 
así  «no  hay  manera »  de  que  decaiga  un  solo  instante  la 
acción,  y  así  vemos  aumentar  cada  día  el  éxito. 

No  te  olvides  de  decir  en  mi  nombre  á  Laurita,  esa  mo¬ 
nería  de  tiple ,  que  ha  conseguido  hacerse  más  popular  ma¬ 
nejando  el  capote,  que  lo  fue  el  Gran  califa;  y  ya,  puesto  á 
decirla  cosas,  acuérdate  de  hacerla  constar  mi  admiración 
y  agradecimiento. 

¿ Verdad  que  es  la  niña  una  artista  de  sangre  fina?... 

Y  aunque  me  taches  de  abusón ,  te  voy  á  rogar  que  hagas 
•  extensiva  mi  gratitud  á  Manolita  Rodríguez ,  cada  vez  más 
sugestiva  en  sus  couplets  y  más  sicalíptica  en  el  diálogo;  á 
Doña  Emilia,  que  está  hecha  una  Directora  «de  cuerpo  en¬ 
tero »_,  á  Antoñita  García  Blanco,  Asunción  Aceces  y  Pilar- 
cilla  Fano  que  ponen  gran  empeño  en  sus  papeles,  sin  olvidar 
al  amigo  Ligero  que  con  tanto  acierto  sustituyó  al  simpático 
Alonso.  Para  Cayo  Vela  no  te  digo  ni  palabra.  Sé  lo  que 
vale.  Fué  colaborador  mío  en  Felicidad,  y  entonces  como 
a^ora,  se  portó  como  sabe  hacerlo. 

« No  olvides  los  encar  güitos...'»  y  ..  ¿ aceptarás  esta  modes¬ 
ta  prueba  de  admiración  y  cariño?.  .  ¿Sí?... 

Pues  te  envía  las  gracias  con  un  abrazo  de  esos  que  hacen 
daño,  tu 

Jf.  Jffi/e/e  ¿/  Orc/orfez. 


Madrid,  Mayo  909. 


722645 


REPARTO 


PERSONAJES 

MIMÍ . . . . 

VENUS  . . . 

PIPÍ . 

EL  TOREO .  .. 

LA  VERBENA . . 

TONTÓN . 

LA  MANTILLA . 

FLORI . . 

FANY . 

DOÑA  PETRA . 

EL  EMPRESARIO . 

RAMIRO . 


ACTORES 

Manolita  Rodríguez^ 

Laura  Blasco. 

Seta.  Aceves. 

García  Blanco. 

Fano. 

Sea.  Teain. 

Pepe  Puesell. 

Se.  Alonso. 


Majas  y  majos,  chisperos,  manólas,  toreras  y  toreros ,  amorcillos , 
coupletista8  y  duettistas,  dos  parejas  de  « Le  Berlinette  Bleux> 


Apuntadores:  Martínez  (Segundo)  y  Vázquez  (Luis). 
Escenógrafo:  Sr.  Carrión. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 

l.°— En  el  Despacho.  2.°— Del  Despacho  al  Olimpo. 

3.°— Postales  modernistas.  4,°—  ¿Ha  elegido  usted? 

5.°— ¡¡Al  embalaje!! 
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ACTO  UNICO 


Al  levantarse  el  telón  de  boca  aparece  el  cartel  siguiente,  durante 

el  preludio 


LA  COSMOPOLITA 

BAZAR  ARTÍSTICO 


CABEZA,  107 

TODA  LA  CASA 


Señores  empresarios:  Tenemos  el  honor  de 
invitar  á  ustedes  á  que  visiten  este  bazar  de 
productos  de  carne  (¡mucha  carne!)  y  hueso 
(¡poco  hueso!),  para  teatros,  cines,  edenes  y 
otras  diversiones. 

¡BIEN  SEAN  PÚBLICAS!... 

¡BIEN  SEAN  PRIVADAS!... 

¡BIEN  SEAN  VENIDOS!... 


¡Duro!  y  á  la  Cabeza,  107 

TODA  LA  CASA 


MADRID 
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CUADRO  PRIMERO 

En  el  Despacho 

Despacho  á  segundas  cajas,  sin  muebles 


ESCENA  PRIMERA 


FLORI,  FANY  y  EMPRESARIO 

‘  .  '  \  ",  f 

•J  ,  ‘ 

F  LORí  (Despidiendo  en  el  foro  á  un  señor  del  que  no  se  yen 

más  que  las  manos  que  no  se  mueven  en  balde.) 

¡Vaya,  quieto!  ¡No  me  río! 

¡Beso  sus  manos,  señor!... 

¡Pues  es  el  milord  un  tío 
de  padre  y  muy  milord  mío! 

¡Caramba  con  el  milord! 

(Sale  Fany  por  la  derecha  detrás  de  un  señor  que  pa- 


Fany 

rece  estar  fatigado.) 

¿Compró  el  inglés  mucho? 

Flori 

¡Sí! 

Fany 

¡Pues  con  este  no  hubo  modo! 

Flori 

Es  un  sobón  hasta  allí... 

Fany 

A  ese  se  lo  enseñé  todo 

Emp. 

y  como  sino... 

(eu  el  foro.)  Es  aquí... 

ESCENA  II 


Fany 

Emp. 


Flori 

Emp. 


DICHAS  y  EMPRESARIO 

No  le  gustó  ni  un  equipo; 
pero  lleva  la  cabeza... 

(Aparte.)  ¡Cianea... 

y  lustrosa!  ¡Es  mi  tipo! 

¡Qué  hermosura!  ¡Qué  belleza! 
¡Ai  ios  le  quitan  el  hipo! 
¡Señorita!  (Avanzando.) 

(¡Ay!)  ¡Caballero! 
usted  me  dirá... 

Pues  quiero 

saber  si  es  usté  empleada. 
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Flori 

Emp. 


i 


Flori 


Emp. 

Flori 

Emp. 


Flori 

Emp. 

Flori 


Emp. 


Flori 


Emp. 


Flori 

Emp. 


Yo,  señor,  soy  la  encargada. 

Pues,  señorita,  yo  espero, 
confiando  en  sus  bondades, 
me  haga  el  favor  de  enseñar 
todas  sus  preciosidades; 
soy  empresa  en  Variedades 
y  vengo  para  comprar 

(A  una  seña  ae  Florita,  Fany  hace  mutis  por  la  iz¬ 
quierda.  Al  Empresario  se  le  van  materialmente  los 
ojos  detrás  do  la  niña.) 

Como  es  mi  surtido  tan  vasto  en  su  clase, 
señor  Empresario,  le  agradecería 
me  diga  su  gusto,  yo  se  lo  daría 
y  de  nuestro  trato  sería  la  base. 

Hay  música  nueva,  con  cuplés  muy  crudos 
tipos  modernistas,  grandes  bacanales, 
en  Mitología,  grupos  ideales, 
exóticas  flores,  hermosos  desnudos. 

Tengo  la  Kraquette,  y  un  baile  oriental 
de  curvas  divinas... 

¡Basta  que  lo  diga! 

Y  tengo  un  hermoso... 

¡No  siga...  no  siga! 

¡Los  bailes  desnudos  son  mi  ideal! 

¿Las  quiere  con  pieles,  hilos,  gasas,  tules?... 
¡Sin  pieles,  ni  tules,  ni  hilos,  ni  gasas! 

Las  hay  ¿blanca-?  ¿rubias?  ¿morenas?¿azules? 
pero  estas  artistas  están  muy  escasas 
y  el  precio  es  por  tanto,  muy  alto,  señor. 

El  precio  me  importa  menos  que  una  higa. 
Vengan  esas  hembras  desnudas,  mi  amiga, 
que  gusto  llevarme  siempre  lo  mejor. 

Son  famosos,  siempre,  los  bellos  cantables 
que  el  autor  de  casa  hace  á  las  artistas 
y  hay  un  cuadro  fijo  de  hermosas  coristas 
bien  formadas  todas  y  muy  agradables. 

He  de  hacer  la  compra  con  tal  tino  y  modo 
que  mi  teatro  sea  el  mejor  surtido... 
en  cantable,  danza,  desnudo  y  vestido... 
yo  quiero  que  el  arte  presida  allí  en  todo. 

(Fauy  trae  un  catálogo.) 

¡Elija  á  su  antojo! .. 

(Después  de  pasar  un  mal  rato  reparando  el  catálogo.) 

Al  suyo  me  ajusto. 
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Flori 


Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 


Emp. 


Pues  entonces  vamos  al  almacén  cuarto, 
con  lo  que  le  ofrezca  le  dejaré  harto; 
de  fijo,  mi  amigo,  que  le  daré  gusto.  - 
Y  de  ese  almacén,  ¿qué  forma  el  conjunto? 
Grupos  y  esculturas  con  evoluciones. 
¿Desnudos? 

Desnudos  hasta  cierto  punto... 

¿Y  qué  representan? 

«Las  Cuatro  estaciones». 
«Las  tres  Gracias»,  célebres  en  Mitología, 
y  después  «El  juicio  de  París»  famoso, 
venciendo  el  amor,  loco  y  veleidoso. 

¿Vamos? 

¡Cuando  guste,  adorada  guía! 


MUTACION 

Intermedio  musical 


CUADRO  SEGUNDO 


Del  Despacho  al  Olimpo  (i) 

(cuadros  plásticos) 

Alzase  el  telón  y  aparece  un  lienzo  blanco  cercado  por  un  marco 
pintado  en  oro.  Sobre  el  lienzo  se  proyectan,  desde  la  concha,  con 
linterna,  los  fondos,  que  varían  en  cada  exposición.  Delante  de  él 
se  colocan  las  coristas  ó  figurantas  formando  los  grupos  plásticos 
de  «El  juicio  de  París»,  «Las  Cuatro  Estaciones»,  ‘La  Maja  desnu¬ 
da»  «Las  tres  Gracias»,  etc.,  etc.,  que  no  son  otra  cosa  que  copias 
fieles,  muy  artísticas,  de  los  célebres  cuadros. 

La  renoval  ión  se  hará  en  mutaciones  á  la  vista. 

Los  cristales  para  los  fondos,  acompañados  de  una  copia  en  co¬ 
lores  de  dichos  plásticos,  se  remiten  á  las  Empresas  que  lo  deseen, 
mediante  el  envío  de  pesetas  «los  cincuenta  por  cada  uno,  al 
escenógrafo  Sr.  Carrión,  calle  de  Jesús  del  Valle,  núm.  42,  dupli¬ 
cado,  en  Madrid. 

(l)  Los  señores  Directores  que  no  lo  crean  necesario,  pueden 
prescindir  de  este  cuadro,  en  cuyo  caso  el  tercero,  empezará  en  la 
frase:  «Son  estas  artistas  de  alta  novedad  y  garantizadas  como  intac¬ 
tas»,  que  dice  Florita. 


CUADRO  TERCERO 

.  >.  *.■  \.i 

Postales  modernistas 

i  „ ,  - •  r  ,  *  '  \  '  ,  •  *  .i  (  *  'í  y  v 

Telón  con  laterales,  representando  una  mesa  revuelta  de  postales  ale¬ 
gres,  en  tamaño  natural.  Sobre  el  mismo  algunos  grupos  de  lám¬ 
paras  eléctricas. 

. '  i  '  % 

ESCENA  PRIMERA 

FLORI  y  EMPRESARIO  por  la  izquierda 

¿Qué  le  han  parecido  «Las  tres  Gracias»? 
¡Con  una  brutalidad  de  gracia! 

¿Y  «Las  cuatro  Estaciones»? 

¡Un  año  que  para  mí  quisiera!... 

¿Y  del  «Juicio  de  Pars»,  qué? 

¡Que  pierde  uno  el  juicio!...  ¡Qué  me  las 
embalen!  ¡Qué  me  las  embalen! 

Son  estas  artistas  de  alta  novedad  y  garan¬ 
tizadas  como  intactas. 

¿Eh? 

¡Sí!  Hay  algunas  figuras  ya  usadas. 

¿Y  sin  embargo  ias  compran  las  empresas?... 
¡Bah!...  ¡Este  es  un  género  que  se  lava  y  se 
estrena! 

¡Ay!  ¡me  parece  que  todo  el  género  que  yo 
he  usado  estaba  lavado  ya!... 

¡Ja,  ja,  ja!... 

¿Usted  me  habló  de  un  coro  de  amorci¬ 
llos? 

Es  cierto.  Ya  me  había  olvidado.  ¡Fany!  en¬ 
viarme  los  «Mensajeros  del  Amor».  Este  es 
un  coro  poco  numeroso,  pero  garantizado 
como  efectista...  Sobre  todo  la  Venus  que 
alecciona  á  los  nenes...  ¡Verá  usted  que  no 
tiene  nada  que  envidiar  á  la  que  nos  descri¬ 
be  la  Mitología! 

Emp.  ¡Ay,  Florita!  ¡Yo  salgo  de  aquí  completa¬ 

mente  aniquilado  y  mitológico!... 


Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 
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Flori 

Emp. 


Coro 


Venus 


Coro 


Venus 


Aquí  está  el  coro.., 

¡Mito...  lógicol  (Al  ver  aparecer  al  coro  por  ambos 
lados.) 

Música 

Venimos,  mensajeros  del  amor, 
buscando  corazones  para  herir 
galanes,  nobles,  sanos,  con  vigor, 
que  nuestrHS  flechas  puedan  resistir. 

Al  bajar  á  la  tierra  á  maniobrar 
apuntados  traemos  un  millón... 
y  es  fijo  que  empezamos  á  flechar 
y  no  se  escapa  un  solo  corazón. 

Pues  nuestra  saeta 
no  causa  dolor, 
cuanto  más  se  clava 
da  gusto  mayor, 
y  un  sin  fin  de  veces 
vimos  ocurrir, 
que  muchos  nos  piden 
por  amor  morir.  (Sale  Venus.) 

Queridos  amigos  míos, 
ya  que  á  la  tierra  bajais 
voy  á  daros  mi  lección, 
ved  si  es  que  la  aprovecháis. 

Pues  venga  la  lección 
para  enamorar, 
que  te  aseguramos 
ha  de  aprovechar. 

Los  hombres  de  la  tierra  todos  son, 

¡todos!  de  muy  rema  la  condic  ión, 
y  cuando  se  les  quiere  enamorar 
precisase  buen  tacto  al  maniobrar. 

Antes  de  que  la  flecha  les  lancéis, 
así,  yo  os  recomiendo  les  miréis, 
y  cuando  la  mirada  empiece  á  obrar 
podéis  sin  duda  alguna  disparar. 

(Coro  repite.) 

Si  se  resistieran 
y  así  no  cayeran 
de  pronto  en  la  red, 
con  unos  mohines 
un  tanto  pillines 


¡asi!  así! 

sumisos,  al  punto 
les  veréis  caer. 

(Coro  repite.  Simulan  disparar  los  dardos,  evolucionan 
y  mutis  por  ambos  lados.) 

Hablado 


Venus 

Emp. 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp. 

Venus 

Emp. 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp 

Venus 

Emp. 


Venus 

Emp. 


¿Le  convengo? 

Hay  preguntas  que  huelgan,  señorita  Venus. 
¿Lo  cual  quiere  decir? 

Lo  cual  quiere  decir  que,  aunque  no  me 
conviniera,  me  conviene. 

No  entiendo... 

Tiene  ushd  una  picardía  Afrodisiaca  capaz. 
de  levantarle  á  uno  dolor  de  cabeza. 

¿Sí,  eh? 

Es  usted  una  artista  realmente  olímpica  y 
veraniega. 

Y  usted  un  empresario  con  una  atrocidad 
de  guasa... 

¿Eh?  (¡Ay  mi  madre!)  ¿A  qué  género  perte¬ 
nece  usted,  lirio  de  Florencia? 

Al  femenino,  aunque  me  pese. 

Digo  que  cuál  es  su  trabajo  artístico  más 
cultivado. 

Yo  cultivo  más  especialmente  el  cuplé  y  el 
baile...  pero  hago  á  todo. 

¿Con  qué  á  todo?  (¡Ay1)  ¿Usted  está  sola 
completamente  en  el  mundo? 

¡Ay! 

¿Qué  le  pasa  á  usted,  Venus  de  mi  alma? 
Recuerdos  tristes,  caballero.  H<y  si  estoy 
sola.,  mi  sueite  fatal  lo  quiso;  ¡ay! 

¡Maldita  sea  su  suerte! 

¿Cómo? 

¡No!...  digo ..  ¡sí!...  Sí...  no...  Lo  que  quiero 
decir  es  todo  lo  contrario...  Que...  yo...  pues... 
que  ..  (¡Ay!) 

¡Ya...  comprendido! 

Que  bendita  sea  esa  suerte,  porque  ahora 
gracias  á  <  sa  suerte  maldita,  digo  ..  bendita, 
pues  ¿sabe?...  pues...  he  tenido  la  suerte  de 


—  14  — 


Venus 


Emp 

Venus 

Emp 

Venus 


Emp 

Venus 


Emp 

Venus 

'  Emp 
Venus 
Emp 
Venus 

Emp 

Venus 


Elori 

Emp. 


Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 


conocer  á  usted...  (¡Ay!  ¡Se  me  ha  subido  un 
nudo  á  la  garganta  ..)  Eso  es...  sí... 

Yo,  antes,  disfrutaba  de  una  situación  muy 
agradable.  Mi  papá  era  un  importante  al¬ 
macenista  en  cueros...  En  curtidos... 

¡Ya! 

Tenía  una  posición  muy  desahogada! .. 

¡Sí!  Muy  desahogada...  y  muy  fresca. 

Pero  el  invierno  último  una  inesperada  pul¬ 
monía  sembró  de  dolor  aquel  hogar,  arre¬ 
batándonos  á  mi  padre... 

¡El  invierno!  (¡Claro,  trabajando  en  cueros!) 
Mi  hermano  se  puso  al  frente  del  negocio; 
pero  se  le  empezó  á  torcer,  y  por  más  es¬ 
fuerzos  que  hizo...  ¡pues  quebró! 

¡Claro!  ¡Con  tanto  esfuerzo^ 

Luego  he  sido  modelo  de  un  pintor,  pero  lo 
pagaba  tan  mal  que  tuve  que  dejarlo. 

¿Qué  le  daba  á  usted?... 

Diez  reales  por  un  ratito...  ya  ve  usted... 

Sí  que  era  poco. 

Y  de  ahí  que  me  haya  decidido  por  ser  Ve¬ 
nus. 

¡Y  que  es  usted  una  Venus  que  yo  para  mí 
quisiera! 

¿Sí?  Pues  estoy  á  la  disposición  de  las  em¬ 
presas.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Mutis  por  la  derecha.) 

p:scena  ii 

FLOR!  y  el  EMPRESARIO 

(Por  la  izquierda.)  ¿Dónde  va  Usted? 

¡Calle  usted  por  Dios!  Si  es  que  tiene  usted 
cada  artista  en  su  Bazar  que  le  quita  á  uno 
hasta  las  ganas  de  comer...  ¡Esto  es  debili¬ 
tante!  ¡Ay!  ¡¡El  debilitenll 
¡Que  lástima! 

¿Le  da  á  usted  lástima  de  mí? 

¿De  usted?  ¡  la,  ja,  ja!  No  sé  qué  tenga  usted 
por  qué  producir  lástima... 

¿De  veras?  ¿Y  si  yo  le  dijera  que  aunque 
visto  así,  como  á  vista  de  pájaro,  parece  que 
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Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 


Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 


Flciu 

Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 


Emp. 

Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 


Flori 

Emp. 


Flori 

Emp. 


soy  tan  feliz,  no  es  oro  lodo  lo  que  relace? 

(Retorciéndose  el  bigote  y  luciendo  la  sortija.) 

Pues  yo  la  había  tomado  por  oro  de  ley. 

¿El  qué? 

La  sortija. 

;Ah,  sí!...  De  oro  de  ley  y  maciza...  (se  la  da.) 
Sí.  Completamente  maciza.  (Tomándola  á  pulso.) 
Es  muy  bonita,  ¿verdad? 

Sí,  muy  bonita,  (por  Flori.)  ¡Pero  que  una 
barbaridad  de  bonita!...  (Se  miran;  él  se  incendia 


y  la  coge  por  la  cintura;  ella  suelta  el  trapo  )  Me  da 

el  corazón  que  usted  es  una  encargada  con 
una  fuerza  motriz  en  la  pupila  más  grande 
que  la  Equitativa. 

No  lo  crea  usted. 

¿Usted  se  ofendería  si  yo  le  hiciese  un  obse¬ 
quio? 

¡Hombre,  tanto  como  ofenderme!... 

Yo  tengo  el  gusto  de  que  usted  use  esta  sor¬ 
tija...  (¡Nada,  que  me  ha  hipnotizado  con  la 
fuerza  motriz!)  Sí;  tengo  ese  gusto. 

¡Oh!  ¡Gracias! 

Déjese  de  miramientos  y  ponga  el  dedo... 

¡Se  empeña  usted! 

(Que  me  ha  hipnotizado  con  la  motriz.) 

¡Ay,  qué  bonita!  Gracias,  caballero.  .  Gra¬ 
cias,  don... 

José  me  llamo,  para  servirla. 

Gracias,  don  José.  ¡Y  qué  bien  me  sirvel... 
Como  á  mí.  ¡Tenemos  la  misma  medida! 

¡Sí;  la  misma! 

Y  ahora,  en  atención  á  eso  de  la  coinciden¬ 
cia  de  la  medida,  ¿sería  usted  tan  bondado¬ 
sa  conmigo  que  me  esperase  á  la  salida  del 
almacén  ? 

Según  para  lo  que  sea. 

Para  cenar  conmigo  esta  noche...  ¡Si  viera 
usted  qué  bacalao  á  la  vizcaina  me  esperal 
¿Le  gusta  el  bacalao  á  la  vizcaína? 

Sí  que  me  gusta;  pero  me  da  mucha  ver¬ 
güenza... 

¿Vergüenza?  ¿De  quién?  ¿Del  bacalao?...  Si 
vamos  á  estar  completamente  solos.  ¿Sí?  ¿ó 
sí? 


Flori 

Emp. 

Flori 

Emp. 

\  ■ 

Flori 

Emp. 

Flori 

*  t 

Emp  . 

Flori 

Emp. 


Ram. 


Ya  veremos.  ¡Ló  pensaré! 

Pues  mientras  lo  piensa,  seguiremos  viendo 
artículos  para  mi  teatro.  Vengan  postales 
modernistas. 

Las  verá  usted  de  gran  novedad.  Son  artis¬ 
tas  líricas  y  de  varietés.  Del  catálogo,  lo  más 
escogido  son:  Mimí,  la  reina  del  coupletis- 
mo;  una  pareja  de  bibelots,  muy  delicados  v 
sutiles;  un  baile  nuevo,  parisién,  que  se  ti¬ 
tula  «Berlinette  Bleu»,  y... 

¡Admirable,  maravilloso,  olímpicol  Y  diga 
usted,  adorable  Flori,  ¿entre  esas  postales,, 
habrá  alguna  para  estrenar? 

Hay  de  todo.  Son  postales.  Voy  en  busca 
de  Mimí,  la  reina  del  cupletismo. 

Adiós,  reina  de  mi...  Oiga  usted,  Florita,, 
oiga  usted...  ¿quién  es  ese  tipo  que  viene 
hacia  aquí? 

¡Ah!  Es  el  único  hombre  que  hay  en  el  ba¬ 
zar.  El  poeta  que  nos  hace  los  recitados  y  lo& 
cantables.  Es  un  bicho  completamente  in¬ 
ofensivo.  Dice  que  no  hay  más  arte  ni  más 
belleza  que  la  poesía... 

No  la  ha  mirado  usted  los  ojos...  ni  las...  ni 
los...  ni... 

Vive  en  la  luna.  (Mutis  izquierda.) 

¿En  la  luna  ó  en  Babia?  ¡Mire  usted  que  ha 
sido  coincidencia  lo  de  la  medida.  ¡Ay!  vaya 
si  ceno  con  ella.  ¡Ay,  cómo  me  voy  á  poner 
el  cuerpo  de  bacalao  á  la  vizcaína!...  ¡Ea!... 
¡Ya  está  aquí  el  poeta!  ¡Parece  un  perrito  de 
aguas!  ¡Guau!  ¡guau! 


ESCENA  III 

EMPRESARIO  y  RAMIRO 


(Jlipo  modernista  afeminado.  Leyendo  un  pliego  lar¬ 
guísimo  Don  José  sigue  todos  sus  gestos  y  movimien- 
mientos  ridiculizándole.) 

¡Yo  amo  las  yerbas  opalescentes 
que  son  nimbo  de  aureolas 
y  las  amparo  bajo  mi  manto! 
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Emp. 

Ram. 

Emp. 


¡Oh,  santas  yerbas  opalescentes 
que  penitentes... 

que  penitentes...  que  penitentes... 
que  penitentes  cual  ermitaño 
anacoreta,  pasais  un  año... 
un  año...  y  otro,  y  otro,  entre  olas 
de  incienso  santo... 

más  que  los  hongos...  mucho  más  solas, 
¡Oh,  santas  yerbas  opalescentes! 
vivid  rientes... 

no  os  cause  espanto  ningún  quebranto, 
ningún  quebranto  os  cause  espanto. 

¡No  os  cause  llanto 

de  los  truenos  el  rudo  canto, 

ni  de  la  torre  la  triste  queja, 

que  el  campanario, 

sacando  un  alma  de  su  sudario, 

triste  eco  de  jal...  1 

¡Cantad  el  himno  del  puro  amor 

del  ruiseñor!... 


¡Y  odiad  el  ronco  grito  de  vieja 
de  la  corneja! 

¡No  os  cause  espanto  ningún  quebranto! 
¡Ningún  quebranto  os  cause  espanto! 


« 


\ 


¡Oh,  amadas  yerbas  opalescentes! 

Haced  presentes, 

pero  cnanto  antes, 

á  los  nenúfares,  vuestros  amantes 

dulces,  rb  ntes, 

que  soy  fel  z  .„ 

¡porque  os  venero, 
porque  os  admiro! 

¡Salud,  amadas  amigas  mías! 

¡Yo  os  profetizo  mejores  días! 

Vuestro,  Ramiro 
Martínez  Ruiz. 

¡Oh! 

(Aparte)  ¡Ah!  ¡I  oco!  ¡Loco  de  remate!  (Alto.) 
Oiga  usted,  amigo. 

¡On,  amadas  yeibas!... 

(Aparte.)  ¡Este  tío  tiene  un  herbolario  en  la 
mollera!  (Alto.)  ¡Chis!  ¡Pollo!  ¡pollo! 


2 
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Ram. 
Emp  . 

Ram. 

Emp. 

Ram. 


Emp  . 


Ram. 

Emp  . 
Ram. 

Emp. 
Ram. 
Emp  . 
Ram, 


Emp. 

Ram. 

Emp. 


Ram. 


Emp. 

Ram. 

Emp. 

Ram. 

Emp. 


Ram. 


¡Señor! 

Me  ha  dicho  Florita  que  es  usted  un  gran 
poeta. 

¿Florita?...  ¿Florita?..  ¿Y  quién  es  eSa  Fio* 
rita? 

¿Ñola  conoce  usted?...  ¡La  encargada  del 
Bazar! 

¡Ah!  ¡sí!...  ¡Bah!  La  encargada.  ¡Ya!...  ¡Psch! 
¡No  tengo  trato  con  ella!...  ¡Es  un  ser  infe¬ 
rior! 

Será  todo  lo  inferior  que  usted  quiera;  pero 
lo  que  no  me  negará  usted  es  que  se  trata 
de  una  verdadera  belleza...  ¡Es  ideal! 
¡Belleza!...  ¡Ideal!...  ¡Bah!...  Usted  no  tiene, 
pobre  hombre... 

¡Qué  es  eso  de  pobre  hombre!...  ¿Eh? 

La  menor  idea  del  valor  de  esas  palabras. 
¡Belleza!...  ¡Ideal!...  ¡Bah! 

¡Bueno! 

Lo  bello...  lo  ideal...  no  está  en  el  cuerpo. 
¿No? 

Está  en  el  alma...  en  el  espíritu...  ¡No  en  la 
carne;  en  la  hedionda,  asquerosa,  tentadora 
carne! 

¿De  manera  que  usted  cree  que  donde  hay 
carne  no  puede  haber  alma? 

¿Y  cómo?  ¿Ignora  usted  que  el  mayor  ene¬ 
migo  del  alma  es  la  carne? 

¿Aun  siendo  una  moza...  vamos...  con...  y 
con...  y...  vamos...  una  de  esas  señoras  que 
tiran  de  espaldas?  Una  cosa  así  como  la  en¬ 
cargada...  ó  la  Venus...  ó...  ó... 

¡Peor!  Cuanto  más  sugestiva  y  más  sean  sus 
atractivos  y  mayores  las  redondeces...  más 
carne. 

No  cabe  duda.  ¡Más  carnel 
¡Más  enemigo  del  alma  y  del  hombre! 
¡Aunque  tenga  nada  más  dieciocho  Abriles? 
Peor  que  peor. 

Peor  ¿eh?...  ¿Sí?...  Bueno,  ¿sabe  usted  lo  que 
le  digo?  Que  para  mí  el  mayor  enemigo  po¬ 
drá  ser  las  raspas  y  los  huesos,  pero  lo  que 
es  la  carne...  ¡magras! 

¿Usted  conoce  á  Cleopatra? 
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Emp  . 
Ram. 

Emp. 

Ram. 


Emp. 

Ram. 

Emp. 

Ram. 

Emp. 

Ram. 


Emp. 


No  señor;  por  desgracia. 

¿Usted  no  ha  visto  la  Graziela  que  nos  pinto 
Lamartine? 

No  he  visto  cuadros  de  ese  señor. 

¡Cuadros!  ¿Cuadros  ha  dicho  usted?  ¿Cree 
usted  acaso  que  Lamartine  fné  un  pinta¬ 
monas?  ¡Lamartine!...  ¡El  gran  Lamartine!... 
¡Bueno,  pues  que  Leniartén!... 

¡Bah!  Usted  es  un  pobre  diablo... 

¡Oiga  usted!... 

¡Un  ser  inferior!... 

¿También  yo  soy  un  ser  inferior?  ¡Oiga  usted! 
¡Taday!...  ¡Pobrete!  ¡Bah!  (Medio  mutis.)  «  Yo 
amólas  yerbas  opalescentes...»  (  Mutis.) 
¡Maldita  sea!...  ¡Vaya  usted  á  un  peluquero 
y  que  lo  rape  con  el  cero!...  ¡Habrase  visto!... 
¡Pues  no  me  llama  ser  inferior!...  ¡Si  no  fue¬ 
ra  por!... 


ESCENA  IV 


Fany 

Emp. 

Fany 

Emp. 

Fany 

Emp. 


FANNY  y  el  FMPRESARIO 

(por  la  derecha.)  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

¡Que  me  ha  llamado  ser  inferior  ese  tipo! 
¡Tiene  la  cabeza  desequilibrada! 

¡Claro!  ¡Con  tanto  pelo! 

¡Aquí  tiene  usted  para  quitarse  el  mal  hu¬ 
mor! 

¡Olé!  ¡Y  que  quieran  hacernos  creer  que  esto 
es  un  enemigo!  (Por  Mimí.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  MIMÍ  y  CORO  GENERAL.  Ellas  de  cupletistas,  y  ellos  cal¬ 
zón  y  smoking 

Música 

(Viste  traje  de  capricho.) 

Yo  soy  la  reina 
del  cupletismo, 


Mimí 
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hoy  es  mi  fama 
ya  universal, 
y  aunque  el  cuplé 
siempre  es  lo  mismo 
puesto  en  mi  boca 
es  ideal. 


Hoy  ya  circula  constantemente 
mi  extensa  fama  en  la  postal, 
porque  un  cuplé,  sencillamente, 
yo,  con  mi  gracia,  lo  hago  ideal. 


Ahí  va  pues  la  prueba 
y  podrán  juzgar, 
que  si  un  cuplé  tiene  gracia 

es  por  saberlo  cantar.  (Baila.) 


Un  municipal  á  Antonio 
á  la  Alcaldía  llevó, 
por  una  falta  muy  leve, 
y  el  inspector  le  multó. 
Como  no  le  levantaban 
la  multa,  fué  á  ver  ayer 
al  secretario  á  su  casa, 
pero  no  >e  pudo  ver. 

Le  recibió  ¡aseñora, 
y  después  que  le  escuchó... 
como  no  estaba  su  esposo..., 
¡ella  se  la  levantó! 


Ya  lo  ha  visto  usté, 
este  es  mi  cuplé , 
ya  puede  apreciar 
que  vale  porque' 
tengo  un  gran  quinqué 
yo  para  cantar. 


(El  coro  repite  mientras  ella  baila.) 
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En  unos  dijes  muy  monos 
Leonor  se  retrató, 
y  el  novio  todos  los  días 
pide  un  dije  á  Leonor; 
ella  no  le  da  el  retrato 
porque  dice  su  mamá 
que  hasta  el  día  en  que  se  casen 
no  se  lo  debe  de  dar. 

El  novio  la  vió  ayer  uno, 
y  aunque  ella  se  resistió, 
por  la  noche  en  el  pasillo 
dicen  que  se  lo  quitó. 

Ya  lo  ha  visto  usté,  etc. 

(Evoluciona  el  coro  y  mutis.) 

Hablado 

Emp.  ¡Olé,  olé  y  requeteolé!...  ¡Mayestática!  Oiga 
usted,  señorita,  ¿y  esta  postal  está  también 
estrenada? 

Eany  Ha  circulado  algo...  pero  está  en  buen  uso. 

Emp.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Ebúrnea!  ¿Quiere  usted,  joven, 

prepararme  otra  artista,  mientras  hago  un 
leve  si  que  también  particularísimo  examen  á 
Mi  mí? 

Fany  Con  mucho  gusto.  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

MIMÍ  y  el  EMPRESARIO 

Emp.  (i  Ay!  ¡Qué  hembra!...  ¡La  Venusina!...) 

Mimí  (¡Valiente  prójimo  está  hecho  este  empresa¬ 
rio!  ¡Ayl) 

Emp.  (¡Ay!...  ¡Ay,  mi  madre!...  ¡Qué  mirada!...  Pa¬ 

recen  sus  ojos  dos  arcos  voltáicos!)  ¿Sería  us¬ 
ted  tan  amable  como  guapa,  señorita  postal, 
que  me  contara  algo  de  su  vida  pública? 

Mimí  ¿Cómo  no?  ..  Pues  nací...  De  eso  no  estoy  se¬ 
gura... 
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Emp.  Para  el  caso  es  lo  mismo...  apenas  tiene  im¬ 

portancia...  aunque  yo  creo  vista  la  vista,  la 
gracia  y  la  sal  que  usté  prodiga...  que  ha 
nacido  en  alta  mar  ó  en  sus  alrededores. 
Siga  usted,  tormento. 

Mimí  ]Uy,  tormento!...  Me  dibujaron  en  París;  el 
color  me  lo  dieron  en  Burdeos;  y  la  primera 
escarcha  me  la  hecho  un  chico  coleccionis¬ 
ta,  aquí,  en  la  calle  de  Toledo... 

Emp.  ¡Hay  coleccionistas  con  suertel 

Mimí  Me  enviaron  á  un  señor,  muy  elegante  y 

rico,  para  que  me  escribiera  un  pensamien¬ 
to...  ¡Oh!  ¡Qué  placer  cuando  sus  dedos  sua¬ 
ves,  finísimos,  palpaban  mi  cuerpo  todavía 
tierno  y  sensible...! 

Emp.  ¿Sí,  ch?  (Perdiendo  la  cabeza  materialmente.) 

Mimí  ¡Qué  voluptuosidad  cuando  deslizaba  su  plu¬ 

ma  por  todo  mi  ser! 

Emp.  ¡Ay! 

Mimí  No  sé  cuántas  tonterías  hizo  conmigo...  y 

cuántas  vueltas  dió  á  mi  cartulina  hasta  ter¬ 
minar  el  dichoso  pensamiento,  que  no  pude 
leer,  pero  debía  ser  muy  sabroso,  porque  lo 
repasó  muchas  veces  y  hasta  se  relamía  de 
gusto  cuando  acababa... 

Emp.  Lo  creo.  De  pensarlo  me  estoy  relamiendo 

yo... 

Mimí  Luego  me  pegó  el  sello  y,  después  de  darme 
un  beso  muy  apretado  en  medio  del  pensa¬ 
miento,  me  echó  dos  ó  tres  miradas  muy 
tiernas,  lanzó  un  suspiro,  ¡ay’.^muy  hondo  y 
me  envió  al  correo. 

Emp.  ¡Qué  bruto! 

Mimí  Desde  entonces  he  corrido  por  muchas  ma¬ 

nos...  unos  se  burlaron  de  mí  y  me  pusieron 
un  chiste  verde...  Algunos — muy  pocos — 
una  frase  ingeniosa;  otros... 

Emp.  ¡Qué  pena! 

Mimí  ¿De  qué? 

Emp.  De  que  sea  usted  una  postal  tan  usada  sien¬ 

do  tan  herniosa, 

Mimí  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Ha  visto  usted  alguna  postal 

hermosa  que  no  haya  circulado  mucho?  ¡Ja,. 

ja,  ja!  (Mutis  por  la  derecha.) 


Emp.  ¡Postal!...  ¡Mimí!...  ¡Postal!  ¡Ay,  Mimí!...  (va 

detrás.)  «Ven,  Mimí...  ven,  Mimí...  ven...»  (so¬ 
nando  los  duros  y  cantando.  Al  seguirla  le  corta  el 
paso  doña  Petra  y  Flori.) 

Flori  ¡Caballero! ..  ¡La  señora  directora  del  bazar 

«La  Cosmopolita!...» 

Emp.  Muy  cosmopolita  mía... 

Flori  Con  permiso...  (Mutis.) 

Emp.  (Aparte.)  Ya  lo  sabes.  ¡A  la  salida,  bacalao  á 

la  vizcaína! 


ESCENA  VII 

DOÑA  PETRA  y  EMPRESARIO 


Pet. 


Emp. 

Pet. 

Emp. 


Pet. 

Emp. 


Pet. 

Emp  . 

Pet. 

Emp. 

Pet. 


He  visto  la  elección  que  está  usted  haciendo 
para  su  teatro.  Esto  acredita  á  usted  de  hom¬ 
bre  de  gusto. 

¡Tal  cuáll 

Habrá  usted  observado  que  todas  mis  ar¬ 
tistas... 

He  montado  muchas...  empresas  y  nunca 
he/tenido  un  cuadro  tan  completo  como  el 
que  me  llevo  de  aquí. 

¿Y  cuál,  entre  todas,  le  ha  agradado  más? 
Todas  son  muy  dignas  de  admiración.  Ade¬ 
más  mi  norma  en  los  negocios  teatrales  ha 
estado  siempre  basada  en  la  igualdad...  Lie- 
vo  muchos  años  rozándome  con  cupletistas, 
bailarinas  y  actrices  de  todos  los  géneros,  y 
nunca,  ni  una  sola  vez,  he  manifestado  pre¬ 
dilección  por  una  determinada... 

Me  parece  muy  bien.  Ese  es  el  modo  de  con¬ 
cluir  por  ser  querido  de  todas... 

Sí,  señora;  todas,  todas  me  han  querido 
siempre  mucho... 

¡Claro!  ¡Haciéndolo  bien  con  ellas! 

¡Psch!  ¡Se  hace  lo  que  se  puede!  He  tenido 
el  don  de  descubrir  muchas  chicas  que  ni 
pensaban  pisar  las  tablas  y  luego  han  sido 
verdaderas  joyas. 

■Ja,  ja,  jal 
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Emp  . 
Pet. 
Emp  . 

Pet. 

Emp. 

Pet. 
Emp  . 

Pet. 

Emp  . 


Pet. 
Emp  . 


Emp  . 
Pet. 


Ahí  tiene  usted,  sin  ir  más  lejos,  á  la  «Bella 
Rosaura». 

¿Sí?  ¿La  famosa  bailarina?  ¿También  á  esa 
ia  descubrió  usted? 

Efectivamente.  A  esa  la  enseñé  hace  seis 
años  la  primera  postura  para  el  kake...  y 
cuando  debutó  armó  una  verdadera  revolu¬ 
ción... 

Sí  que  la  armó.  Dicen  que  era  una  viuda  jo¬ 
ven  con  dos  niños... 

Cuando  yo  la  conocí  aun  vivía  su  marido... 
Era  administrador  ó  apoderado  ó  no  sé  qué 
de  una  ganadería  de  Sevilla... 

¡Ah! 

Tenía  yo  una  academia  de  baile  y  tanto  la 
tiraban  las  tablas  que  mientras  su  esposo 
andaba  con  sus  cuernos  de  aquí  para  allá, 
ella  se  dedicaba  á  hacer  posturas  y  desta¬ 
ques  conmigo...  ¡Ah!  ¡Ya  ni  me  acuerdo  de 
las  posturas  que  la  enseñé!... 

¡Y  ya  ve  usted  si  ha  salido  una  verdadera 
estrella!  ¡No  me  extraña  que  le  esté  agrade¬ 
cida!  ¡Bien  puede  decir  que  es  usted  el  pa¬ 
dre  de  sus  hijos! 

¡No...  si  eso  ya  lo  dice  ella!  Pues  esto,  poco 
más  ó  menos,  pueden  decirlo  muchas,  créa¬ 
me  usted,  señora...  He  hecho  muchas  artis¬ 
tas...  ¡pero  muchas!  ¡Qué  diablo!  ¡Después 
de  todo,  cuesta  tan  poco  trabajo  cuando 
ellas  quieren! 

Es  cierto.  (¡Valiente  raspa  está  el  amigol) 

Su  encargada  me  habló  de  una  pareja  de 
bibelots,  asegurándome  que  eran  una  ver¬ 
dadera  adquisición. 

En  efecto:  Lipi  y  Tontón...  Un  nene  y  una 
nena...  Son  verdaderamente  dos  muñequi- 
tos  de  biscuit.  Si  usted  quiere  verlos...  Ayer 
vendí  otra  pareja  igual. 

¡Ah!  ¿Ese  es  artículo  sin  estrenar? 
Completamente.  La  pareja  que  voy  á  traer¬ 
le  todavía  no  se  ha  desembalado.  Ya  verá 
usted.  (Mutis.) 
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ESCENA  VIII 

EMPRESARIO 

Pues  señor,  el  tal  bazar 
es  un  bazar  con  agallas. 

¡Vaya  unas  hembras,  Dio3  míol 
¡Vaya  un  anzuelo  que  gastan! 

¡Y  vaya  una  cupletista, 
y  una  Venus  soberana, 
y  vaya  unas  dependientas... 
vaya,  vaya,  vaya,  y...  vaya! 

¡Ay,  Pepe,  qué  mal  te  veo! 

¡Porque  no  hay  duda,  me  enganchan, 
y  dejo  el  bazar  vacío... 
y  cargo  con  todas!...  ¡Nada, 
que  no  queda  una  señora 
ni  para  muestra  en  ia  casa! 

¡Que  yo  pierdo  los  estribos! 

¡Que  todas  me  las  embalan! 

¡Y  que  voy  á  hacer  este  año 
la  primera  temporada! 

¡Ay,  Mimí,  como  me  has  puesto! 

¡Vaya  una  hembra  fresca  y  guapa! 

¡Qué  ojos!  ¡Qué  cu...  rvas!...  Qué...  vamos, 
que  llevo  muy  malas  trazas 
y  esto  va  á  ser  el  delirio. 


ESCENA  IX 

DICHO  Y  FLORI 


Flori 

¿El  qué? 

Emp. 

¡El  delirio,  mi  alma! 

Flori 

¿Qué  le  ocurre? 

Emp. 

¿Todavía 

tiene  usted  ganas  de  guasa? 
Que  al  mirar  esas  artistas 
me  entra  una  cosa  tan  rara, 
que  se  me  nubla  la  vista, 
que  la  lengua  se  me  traba, 

* 

que  la  glotis  se  me  seca 
y  que  se  me  afloja  el  alma 
y  se  me  estira  el  sistema 
nervioso.  En  una  palabra: 
que...  que  me  pasa ..  ¿comprende? 
¡que...  que  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Flori  Vamos,  don  José,  razone 
y  tenga  un  poco  de  calma, 
porque  si  no  no  podrá 
ver  las  que  hay  almacenadas, 
y  no  crea  que  son  menos 
hermosas  las  que  ahora  faltan. 
Mimí  es  el  vermú. 

EmP.  (ai  mutis  do  Flori.)  ¡Lo  creo!  * 

¡Porque  me  ha  abierto  unas  ganas! 

ESCENA  X 


i 

EMPRESARIO,  RAMIRO  y  después  PIPI  y  TONTON 


Emp. 

Ram. 


Emp. 
•  \ 

Ram. 

Emp. 


Pipi 

Ton. 

Pipi 

Los  DOS 
Pipi 
Ton. 
Pipi 

Los  DOS 


¡Otra,  vez  el  melenas!...  (Huyendo.) 

.Doña  Petra  me  ha  encargado  que  traiga  las 
figulinas...  Como  se  trata  de  dos  muñecos 
autómatas  no  he  tenido  inconveniente. 

¿A  ver?  ¿A.  vei?  (los  criados  abren  las  cajas,  sacan 
las  virutas  de  embalar  y  aparecen  Pipi  y  Tonton.) 

Aquí  los  tiene  usted. 

¡Qué  monada! 

(Ramiro  simula  darles  cuerda  y  andan  hacia  la  batería 
como  si  fueran  autómatas,  llegando  hasta  ambos  lados 
de  la  concha.  Ambas  serán  tiples  y  vestirán:  Pipi  de 
niña  y  Tonton  de  niño,  trajes  imitación  á  porcelana, 
como  bibelots.  Todos  los  movimientos  serán  uni¬ 
formes.) 

Somos  dos  figulinas  de  biscuit. 

Sutiles  cual  nosotros  no  habrá  dos, 
por  eso  en  el  bazar  dicen  así:  r 
«Son  ideales  estos  bibelots.» 

Yo  soy  Pipi,  coqueta  parisién. 

Yo,  Tonton,  quebradizo  cual  cristal, 

Y  entre  las  existencias  hoy  no  hay  quien 

Baile  cómo  j  j  y  yo  el  cake-yalk. 


Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Emp. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Los  DOS 

Emp. 
Los  DOS 


Emp. 


Ram. 

Emp. 


Ram. 

Emp. 

Ram. 

Emp. 

Ram. 

Ram. 

Emp. 


¡Pipi,  te  quiero  yo  con  frenesí! 

¡Ay,  Tonton,  no  me  mires  por  favor! 

¡Por  tí  diera  mi  vida  yo,  Pipi! 

¡Tontonín!  ¡Cállate!  ¡Me  da  rubor! 

¿Bailamos  el  famoso  cake-valk? 

No  está  mal. 

¿Me  quieres  dar  un  beso?  ¡Sí,  Pipi! 

(Hablado.)  (Hasta  los  gatos  quieren  zapatos.). 
¡No!...  ¡Después! 

¿De  veras  me  lo  dices? 

¡Sí! 

¿Que  sí? 

¡Ay,  Tonton!  ¿Sí? 

¡Ay,  Pipi!  ¡Sí! 

¡Ay  de  mil  ¡Sííí!  (Ridiculizándolos.) 
Pues... 

¡A  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres! 

(Bailan  como  si  perdieran  el  equilibrio.) 

(Muy  exageradamente.)  ¡Que  Se  les  acaba  la 
cuerda! 


Música 

(Les  dan  cuerda  y  bailan  U  kake.) 


Hablado 

¿Qué  le  parecen? 

¡Bravo!  ¡Muy  bien!  ¡Son  ideales!  Tenía  us¬ 
ted  razón...  Además,  pueden  servir  para  me¬ 
terlos  en  un  fanal  y  adornar  unas  rincone¬ 
ras...  ¿A  qué  rinconera  me  llevaría  yo  á  ésta? 
¡Qué  monada!  ¿Sabe  usted  que  me  siento 
completamente  infantil  teniendo  esta  mu¬ 
ñeca  entre  los  brazos? 

¿Le  gusta  á  usted,  eh? 

¡Casi  nada!  ¡Una  tontería! 

Pues  no  es  esa  sola  su  habilidad.  Hace  más 
cosas. 

¿Conque  hace  más  cosas?  ¡Ay!... 

Dándola  cuerda  aquí.  (En  el  escoto.) 

¿Aquí? 

Sí,  aquí.  Canta  unos  cuplés  con  Tonton... 
pero  hay  que  darle  cuerda  también  á  él. 
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Emp. 

Ram. 


Emp. 


'Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Emp. 

Ram. 


Emp. 


Pipí 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Ton. 

Pipi 

Emp 

Ram. 


Ram. 

Emp. 

Ram. 


íLso  no  es  óbice.  Usté  se  la  da  á  él  y  yo  se  la 
do}'  á  ella...  ¿Vamos  á  oirlos? 

(Toca  en  un  resorte  á  Tontón  y  baja  hasta  la  batería. 
El  Empresario  lucha  por  hacer  lo  mismo  con  Pipi, 
inútilmente,  sudando  el  quilo.)  ¿Qué  hace  Usted? 
¡Ay,  que  no  la  encuentro  el  resortel  (La  baja 

en  brazos.)  ¡Ajajá! 

Música 


Antonio  y  Mariquita... 

Se  fueron  á  pasear... 

Y  un  diabolo  cada  uno... 
Llevó  para  jugar... 

Ella  que  era  más  diestra... 

A  Antonio  le  ganó... 

Y  el  la  dió  con  el  diabolo... 
¡Ris!...  ¡La  cuerda  se  acabó! 

¡Cuanta  picardía 
tienen  jos  cuplés!... 

¿ehV 

¡Y  que  poca  cuerda 
tienen  los  bebés! 

Han  puesto  en  los  tranvías.... 
Una  disposición. . 

Diciendo  á  los  viajpros... 
Nuestro  Gobernador... 

Para  ios  que  se  suban  .. 
Parara  el  conductor... 

Para  los  que  se  bajen... 


¡Ris!...  ¡La  cuerda,  etc.,  etc. 


(Mutis  Tontón  y  Pipi.) 


Hablado 


Yo  amo  las  yerbas  opalescentes... 

¡Sí...  eh!  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  antes... 
¡Ah!  ¿Sí?  Pues  entonces  voy  á  leerle  algunas 
páginas  de  un  libro  que  voy  á  dar  á  las  ca¬ 
jas...  Hl  título  es  muy  sugestivo...  Vea  us¬ 
ted...  «La  agonía  de  una  tísica  ó  los  cráneos  de t 
los  ahorcados. » 
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Emp.  ¡NoI  ¡Por  Dios!  ¡Este  tío  me  envenena  la 
existencia! 

Ram.  Pues  oiga  usted  entonces  mi  canto  á  la... 
Emp.  ¡No,  antes  los  fe  aforos!...  ¡Socorro!  ¡Socorro!... 
Ram.  ¡Bah!...  ¡Al  fin  un  ser  inferior!...  ¡Bah!  (Mu¬ 

tis.)  ¡Taday!  ¡Pobrete!... 


Pet. 

Emp. 

Pet. 

Emp. 


Pet. 


Emp. 

Pet. 

Emp. 


ESCENA  XI 

DOÑA  FETRA  y  EMPRESARIO 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

¡Nada,  señora!  ¡Qué  ese  tío  es  capaz  de  leer¬ 
le  á  uno  la  sentencia  de  muerte  en  verso! 
Las  arti-tas  de  su  Bazar  son  el  fuego,  seño¬ 
ra  ..  pero  ese  hombre  es  la  manga... 

Es  muy  raro,  sí...  pero  muy  buen  chico... 
¿Qué  le  parecieron  los  bibelnts? 

Una  monería...  Oiga  usted,  señora.  ¿Como 
complemento  de  mi  plan,  ¿no  le  parece  que 
encajaría  muy  bien  tn  mi  t*  atro,  un  poqui¬ 
to  de  aquí  y  de  acá?  ..  Vamos,  quiero  decir 
algo  de  flamenco,  de  alegría. 

¡Ah!  Tengo  un  trío  coreado  lindísimo...  La 
Verbena,  La  Mantilla  y  El  Toreo...  Tres  ar¬ 
tistas  que  representan  las  tres  nota-!  más  ge- 
nuínamente  características  del  suelo  espa¬ 
ñol. 

Diga  usted,  ¿y  esas  tres  características?... 

Son,  tres  tiples  jóvenes,  hermosísimas.. ► 
¿Quiere  usted  verlas?  Voy  á  decir  que  las- 
preparen.  (Medio  mutis.) 

¡Pistonudo,  señora!  Pistonudo  y  mayestá ti¬ 
co.  (Mutis  Petra.) 

El  Arle  de  torear, 
la  Mantilla,  la  Verbena, 
taquilla,  ¡te  veo  llena! 

¡qué  teuiporada  tan  buena 
la  que  me  voy  á  tirar! 


ESCENA  XII 


DICHO  y  DOÑA  PETRA 

Pet.  Señor  empresario,  ahora 

le  toca  el  turno  á  la  danza 
que  en  París  hace  furor 
y  «Berlinette  Bleu»  se  llama. 
Ya  verá  usted  que  moderna, 
qué  fina,  qué  intencionada 
y  que  sicalíptica  es 
la  tan  celebrada  danza. 


Emp. 

Oiga  usted  ¿y  quién  baila  ese 
Ber  tíñete ? 

Pet. 

Pues  lo  bailan 
dos  artistas  del  Moulín 

Rouge 

Emp. 

¿Del  Moulín ? 

Pet. 

Cortejadas 

por  dos  pollitos  gomosos 
franceses... 

Emp. 

(viéndolas.)  ¡Jesús!  ¡Qué  guapas! 
¡Yo  estoy  hecho  un  Berlinette 
sin  pizca  de  Bus...  ni  nada! 

Música 


(Aparecen  cuatro  mujeres,  cada  pareja  por  un  lateral-., 
vestidas  dos  de  smoking,  chaleco  y  calzón  de  raso  rojo 
con  vivos  negros,  y  las  otras  dos  con  trajes  Imperio, 
azules  y  capota,  adornados  con  blanco  y  oro.  Los 
trajes  abiertos  desde  la  cadera  izquierda.  Bailan  «Le 
Berlinette  Bleu»  y  al  final,  el  Empresario  se  contagia. 
Concluido  el  baile  mutis  las  dos  parejas.) 

Hablado 

Emp.  ¡Bravo!  ¡Maravilloso!  ¡Debilitante!  ¡Que  me 
las  embalen!... 

Pet.  Aquí  tiene  usted  el  trío.  El  Toreo,  la  Manti¬ 

lla  y  la  Verbena. 
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Música 


ESCENA  XIII 

EMPRESARIO,  EL  TOREO,  LA  MANTILLA,  LA  VERBENA  y  CORO 
GENERAL.  Visten  con  sus  trajes  típicos  y  el  Coro  por  secciones 
igualmente.  La  letra  del  número  en  la  partitura.  Después  de  cantado 
el  número,  bailan  la  Mantilla  y  el  Toreo  un  bolero  de  época,  jaleados 
por  el  Coro,  que,  al  terminar  el  baile,  se  larga 

Hablado 

Emp.  ¡Bravo!  ¡Maravilloso!  ¡Debilitante!...  ¡Esto  es 

el  debiliten!  (Avanza  la  Mantilla.) 

Man.  Graciosa  más  que  nunca,  centelleante 
la  brasa  de  sus  ojos,  la  española, 
evocando  á  la  clásica  Manola, 
pasa  gentil,  reidora  y  arrogante... 

Como  una  flor  de  carne  palpitante 
es  su  rostro  y  le  nimba,  cual  aureola 
litúrgica,  el  prendido  que  tremola 
como  un  girón  de  tul  en  su  semblante. 
Descubre  su  garganta  alabastrina 
de  helénica  figura,  y  vale  tanto 
la  mantilla  española  genuina, 
prendida  con  sangrienta  clavellina 
¡que  igual  sirve  r>e  luto  en  Viernes  Santo 
que  alegra  nuestra  gran  fiesta  taurina. 

Emp.  ¡Viva  tu  gracia,  chiquilla, 

y  tu  garbo  y  tu  salero... 
y  ese  mre  zaragatero!... 

Man.  ¿Me  quiere? 

Emp.  .  ¡Que  si  te  quiero!... 

¿Quién  no  quiere  una  mantilla 

que  así  derrocha  el  salero?  (Mutis  la  Mantilla.) 

(A  la  Verbena  ) 

¡Ole  ya,  por  la  alegría 
de  esa  cara  de  amapola! 

¡Bendita  sea  alma  mía! 

Ver.  ¡Soy  la  verbena  española! 

Entre  todas  las  fiestas 
que  celebramos, 
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Emp. 

Toreo 


ninguna  es  tan  hermosa 
cual  la  verbena; 
que  en  busca  de  alegría 
á  ella  vamos, 
y  á  un  lado  arrinconada 
queda  la  pena. 

¡No  hay  fiesta  que  la  iguale! 

¡Hasta  las  flores 
parecen  más  hermosas 
mejor  su  aroma! 

¡Y  la  mujer  ardiente 
os  brinda  amores, 
que  á  sus  ojos  de  fuego 
amor  asoma!... 

La  florera  derrocha 
su  simpatía... 

«¡El  nardo  caballerol 
¡Eh,  señorito!...» 
y  al  fin,  os  prende  el  nardo 
con  alegiía, 
oyendo  mil  piropos 
por  su  palmito... 

¡Tan  grata  es  la  verbena, 
se  goza  tanto, 
que  hace  que  nos  parezca 
corto  su  día... 

Rivalizan  los  barrios 
porque  en  su  santo, 
se  derroche  más  lujo, 
más  alegría... 

Por  eso  entre  las  fiestas 
que  celebramos, 
ninguna  es  tan  alegre 
cual  la  verbena 
que,  en  busca  de  alegría 
á  ella  vamos 
y  á  un  lado  arrinconada 
queda  la  pena.  (Mutis.) 

¡¡El  debiliten!! 

A  la  fiesta  taurina 
3to  represento, 
el  pueblo  á  ella  se  inclina 
con  ardimiento; 
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quiere  ver  al  astado 
que  corre  y  brama; 
al  torero  arrojado 

que  al  bicho  llama 
y  su  arte  manifieste 
con  el  capote 
librándose  cuando  este 
tira  el  derrote... 

Las  voces,  las  mujeres, 
los  vendedores 
son  típicos  placeres 
arrulladores. 

«¡Arrímate,  granuja!» 

«¡Fuera,  so  esteta!» 

«¡Pareces  una  aguja 
de  hacer  calceta!» 

«¡De  la  fuente  del  Berro!» 

«¡Naranja  hermosa!» 

«¡Abanicos  á  perro!» 

«¡Helao!  ¡Gaseosa!» 

«¡Olé  tu  ruare,  curro!» 

«¡Viva  el  toreo!» 

(Todo  el  recitado  siguiente  muy  despacio,  marcadísimo 
y  haciendo  cada  una  de  las  suertes  que  indica.  El  Énr 
presario  hace  las  veces  del  peón  de  brega.) 

Y  entre  este  inarmónico  susurro 
gallardo,  risueño,  radiante,  empieza  el  paseo. 

«Tatarí».  ¡Vaya  un  toro  bien  hecho! 

(El  Empresario  saca  un  pañuelo  rojo  y  hace  la  señal 
de  clarín  ) 

¿Pues  y  bravo?...  Si  infunde  terror 
sus  rugidos  de  rabia  y  despecho... 

¡Patapum!  ¡Un  caballo  deshecho! 
y  al  pie  de  la  fiera  está  el  picaor!... 

«jToro!»...  ¡Un  quite  prodigio  del  arte.,, 
si  conmueve  á  cualquier  corazón!... 

Ya  se  lleva  á  la  fiera  á  otra  parte 
y  transforma  ese  miedo  á  la  muerte 
en  un  entusiasmo  que  late  muy  fuerte, 
en  una  estruendosa,  alegre  ovación... 

Vuelve  á  oirse  el  clarín  belicoso, 
que  es  heraldo  de  nueva  ilusión, 
y  allá  va  el  torero  elegante,  grandioso, 

3 
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que  alzando  los  brazos  con  arte  y  airoso 
así  en  el  morrillo  coloca  el  rejón. 

Y  viene  el  espada,  que  brinda  su  suerte 
á  aquella  moracha  que  goza  en  su  amor, 
y  ya  hacia  la  fiera  que  espera  la  muerte, 
sereno,  seguro  en  su  brazo  fuerte, 
gallardo  y  activo  como  un  gladiador... 

Ya  pasa  arrojado;  risueño  confía... 
el  público  aplaude  su  arte  y  valor; 
él  mira  á  su  hembra;  el  trapo  se  lía... 
ya  no  oye  las  voces,  ni  escucha  consejos... 
levanta  el  estoque  que  lanza  reflejos... 
y...  ¡rueda  la  fiera  junto  al  mataor!.. 

La  música  suena  con  aires  toreros, 
el  público  aplaude,  pasó  la  emoción... 
cruzan  por  el  aire  los  anchos  sombreros, 
y  estrecha  las  manos  de  sus  compañeros 
entre  el  entusiasmo  de  ardiente  ovación. 

(Mutis  saludando  al  público  como  recogiendo  aplausos.) 

Emp.  ¡Olé,  olé  y  requeteolé!  ¡Que  la  den  lá  oreja! 

¡Que  me  las  embalen! 

(Música,  bis  y  mutis.) 

(intermedio  musical  con  la  duración  suficiente  para 

dar  tiempo  á  que  se  prepare  el  cuadro  de  apoteosis.) 

EfflOTACSOK 


i 

CUADRO  CUARTO 

¿Ha  elegido  usted? 

El  Despacho.  (El  telón  del  primer  cuadro.) 

ESCENA  UNICA 

DOÑA  PETRA  y  el  EMPRESARIO  por  la  derecha 

Petra  ¿Ha  elegido  usted,  don  José? 

Emp,  ¿Elegir,  señora?...  ¡Aquí  no  hay  donde  ele¬ 
gir!...  ¡Todas,  señora  todas!...  ¡Que  me  las 
embalen! 


% 


i 
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Petra  ¿Si  quiere  usted  verlas  dispuestas  para  el 
embalaje... 

Emp  ¡Duro  y  al  embalaje! 

(Queda  á  obscuras  todo  el  teatro  y  se  hace  la  muta¬ 
ción  á  la  vista.) 


CUADRO  QUINTO 

APOTEOSIS 

¡¡Al  embalaje!! 


Distribuidas  convenientemente  todas  las  figuras  que  han  tomado  par¬ 
te  eu  la  representación.  En  el  centro  el  Toreo,  la  Mantilla  y  la  Ver¬ 
bena;  en  sus  cajas  Pipi  y  Tontón,  etc.,  etc.  Mucha  luz;  cambiantes 
policromos  de  linterna;  gran  efectismo. 
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ESCENA  ULTIMA 

DOÑA  PETRA,  el  EMPRESARIO  y  todas  las  figuras  antes  dicha»; 

Música 

r 

Recitado. 

EmP.  (Loco  de  atar  ya.) 

¡Olé!  ¡olé!  y  ¡olé! 

]¡Que  me  las  embalen!! 

¡¡Esto  es  el  debiliten!! 

(Al  público.) 

Y  si  es  que  esta  exposición, 
público  amado,  te  agrada... 
danos  la  satisfacción 
de  hacer  que  se  alce  el  telón 
con  tu  agradable  palmada. 


\ 

TELON 


Mayo,  1909. 


COUPLETS  DE  VENUS 


Tiene  fama  de  lista  Encarnación 
y  por  esto  desea  su  papá 
que  se  dedique  á  la  preparación 
para  telefonista  tiempo  ha. 

Ella  quería  otra  carrera  hacer 
pues  no  siente  por  esa  vocación, 
pero,  según  me  han  dicho  antes  de  ayer, 
hace  ya  la  carrera  Encarnación. 


Si  con  mis  lecciones 
no  hubiera  ocasiones 
de  al  hombre  vencer, 
hay  que  suspirar 
los  ojos  jugar 
¡así!  ¡así! 

y  en  la  red  al  punto 
se  le  ve  caer. 


Estaba  tan  delgada  Soledad 
que  la  recomendaron  á  un  doctor, 
el  cual,  según  me  ha  dicho  su  mamá, 
la  ha  puesto  un  tratamiento  superior. 
Debe  el  joven  doctor  un  sabio  ser, 
pues  á  todos  sorprende  de  verdad 
que  en  menos  de  seis  meses  que  la  ve 
está  hecha  ya  una  bola  Soledad. 


Si  con  mis  lecciones, 
etc. 


Pilar  hace  diez  días  se  mudó 
á  un  piso  alto  en  la  calle  del  Clavel 
y  en  el  principal  vive  un  solterón 
que  sube  á  darla  latas  á  granel. 


Que  era  un  hombre  de  bien  ella  creyó 
pero  desilusionada  Pilar, 
frenética,  cuando  le  oye  subir, 
le  obliga  á  que  se  baje  al  principal. 


Si  con  mis  lecciones, 
etc. 


Para  los  que  nunca  han  sentido  amor 
teügo  un  procedimiento  superior, 
este  es  que  se  les  deje  adivinar 
las  curvas  que  sabemos  ocultar. 

Y  cuando  deseosos  los  tengáis, 
así,  muy  tiernamente  suspiráis 
bajáis  los  ojos  fingiendo  temblar 
y  cuando  caigan  hay  que  aprovechar. 


Si  con  |  |  lecciones  (coro.) 

no  hubiera  ocasiones 
de  al  hombre  vencer 
hay  que  suspirar 
los  ojos  jugar 
¡así!  ¡así! 

y  en  la  red  al  punto 
se  les  ve  caer. 

(Coro  repite.) 


COUPLETS  DE  MIMÍ 


No  he  visto  en  mi  vida  un  vicio 
como  el  de  la  Beatriz: 
consiste  en  meterse  el  dedo 
anular  en  la  nariz. 

Se  le  ha  formado  una  herida 
que  la  causa  gran  dolor, 


t 
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y  el  papá,  muy  apurado, 
ha  consultado  al  doctor. 
El  cual  dijo:  «Amigo  mío: 
el  mal  no  puedo  atajar, 
mientras  se  siga  metiendo 
en  la  herida  el  anular.» 


Anteayer  se  casaron 
Federico  y  Soledad, 
y  se  armó  en  la  iglesia  una 
disputa  fenomenal. 

Pues  la  causa  de  tal  lío, 
según  pude  averiguar, 
fué  que  uno  quiso  á  la  novia 
quitarle  el  ramo  de  azahar. 

Mas  no  lo  consintió  el  novio, 
que  furibundo  exclamó: 

«¡Aun  no  es  tiempo  de  quitárselo: 
eso  luego  lo  haré  yol» 


Padece  palpitaciones 
Julián  en  el  corazón, 
desde  que  un  día  de  otoño 
un  accidente  sufrió. 

Ayer  estuve  en  su  casa 
para  ver  al  infeliz; 
le  toqué  un  poco  en  el  pecho 
y  es  terrible  su  latir. 

Su  novia,  todos  los  días, 
le  toca  para  observar, 
y  cuando  ella  se  lo  toca 
le  palpita  mucho  más. 


Ya  los  couplets  se  me  acaban 
y  esto  se  va  á  prolongar, 
y  á  las  doce  y  media  en  punto 
tenemos  que  terminar. 

Entre  cajas  un  agente 
con  el  inspector  Castell, 
me  amenazan  con  multarme 
si  es  que  canto  más  cuplés. 
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Por  nada  echan  un  multazo 
de  orden  del  Gobernador; 
evitad,  por  Dios,  que  luego 
me  lo  eche  á  mí  el  inspector. 

No  quiero  cantar  más  coplas, 
pues  de  estos  pena  me  da, 
están  toca  que  te  toca, 
dicen  que  es  mucho  tocar. 

No  tiene  aire  el  clarinete, 
los  violines  están  mal, 
se  les  aflojan  las  cuerdas 
y  el  arco  se  va  á  doblar. 
Aunque  el  maestro  tiene  fama 
de  cual  pocos  resistir, 
fatigado  me  declara 
que  no  puede  repetir. 


COUPLETS  DE  PIPI  Y  TONTON 


—Anteayer  se  casaron 

-  —  Paquita  y  Pablo  Run, 

— y  luego  en  el  correo 
— salieron  para  Irún. 

— Y  según  me  han  contado, 

—  les  cogió  el  revisor 
— al  salir  de  Pozuelo... 

— ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  saltó! 


—  Ayer  con  la  niñera 
— y  su  novio  Pascual, 

— en  el  cine  estuvimos 
— y  pudimos  notar 

— que  al  terminar  la  cinta 
— de  mayor  duración, 

— Pascual  á  la  niñera... 

—  ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  saltó! 
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— A  comprarse  unas  botas 
—filé  mi  amiga  Pilar, 

— pero  no  le  venía 
— á  su  placer  ni  un  par. 

— Antonio,  el  dependiente, 
— un  buen  par  la  ofreció, 

— y  al  fin  uno  le  vino... 

— ¡ Riss!  ¡La  cuerda  se  acabó! 


— Sánchez  Guerra  en  Fomento 
— dicen  que  sirve  bien; 

— Vadillo  en  el  Gobierno 
— está  pero  chipén. 

— En  Gobernación  Cierva 
— sirve  como  no  hay  dos. 

— ¿Y  Maura  de  qué  sirve?... 

" — ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  acabó! 


— Don  Luis  y  Casimira 
— en  automóvil  dan 
—  paseos  por  las  tardes 
— á  gran  velocidad. 

— Ayer  á  pie  volvieron 
— porque  el  auto  volcó, 

— ¡y  qué  polvo  traían!... 
—¡Riss!  ¡La  cuerda  se  saltó! 


— Un  agente  celoso 
— detuvo  á  Trinidad, 

— porque  llevaba  un  bulto 
— detrás  del  delantal. 

— «¿Qué  lleva  usté  ahí  debajo?» 
— preguntó  el  inspector, 

— y  ella  le  dijo...  que  era,.. 

— ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  rompió! 


— Dicen  que  don  Antonio 
— está  cansado  ya, 

—y  piensa  el  gabinete 
— muy  pronto  traspasar. 


— Ya  debía  dejarlo; 

— lo  mismo  opino  yo; 

— pero  no  tiene  pizca  .. 

— ¡Riss!  ¡Calla,  por  favor! 

— A  mamá  le  han  traído 
— un  niño  de  París, 

— pero  que  ha  estado  en  cama 

—  me  choca  mucho  á  mí. 

— ¡Y  cómo  ha  adelgazado 
— desde  que  se  acostó! 

— Pues  eso  ha  consistido... 

— ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  acaból 

— Yo  no  sé  qué  me  pasa 
— al  marcharme  á  acostar, 

—  que  me  desvelo  mucho 

—  y  me  da  por  pensar. 

— Yo  pienso  cosas  dulces,* 

— yo  otras  que  dan  horror, 

— y  me  dan  unas  ganas... 

— ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  acabó! 

— En  las  butacas  veo 
— con  su  novia  á  Ginés; 

—  están  entretenidos 

-y  no  oyen  los  couplets. 

— Di,  ¿qué  hace  él  con  las  manos? 
— Yo  no  lo  sé,  Tontón... 

— ¿Por  qué  está  colorada?... 

— ¡Rissl  ¡La  cuerda  se  acabó! 


— Ser  diputado  quiere 
—  Ramón  por  Aranjuez, 

— y  al  ministro  á  diario 
— visita  su  mujer. 

—«¡Por  Aranjuez  no  es  fácil!», 
— le  dijo  ella  á  Ramón. 

— «¡Lo  vas  á  ser  por...  Toro!» 
— ¡Riss!  ¡La  cuerda  se  partió! 


— Si  la  función  se  acaba 
—un  minuto  después 
— de  dar  las  doce  y  media 
— por  cantar  más  couplets, 
—  Vadillo,  que  no  tiene 
— otra  preocupación, 

— viene  y  seguramente... 

— ¡Horror!  ¡Terrorl  .¡Furor! 


ALGUNOS  JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


Heraldo  de  Madrid: 

El  Sr.  Huete,  autor  de  La  Cosmopolita,  exposición 
■cómico-iírico-bailable,  estrenada  anoche  en  el  teatro  Madri¬ 
leño,  no  necesita  apelar  á  cierta  clase  de  literatura  para 
triunfar  en  la  escena,  como  demostró  recientemente  en  El 
bachiller  Medina.  Pero  la  Empresa,  que  ha  puesto  una  sec¬ 
ción  especial — la  última — en  la  que  no  se  quiere  engañar  á 
nadie  y  se  da  sicalipsis  por  todo  lo  alto,  debió  decir  al  señor 
Huete: 

—  Venga  una  obra  sicalíptica  de  verdad,  en  que  todo  se 
diga  como  es;  no  escatime  usted  nada  para  que  tenga  visua¬ 
lidad  y  muchos  trajes  y  para  que  se  luzcan  las  tiples,  que 
aquí  hay  dinero  y  ganas  de  gastarlo. 

Y  el  Sr.  Huete  escribió  La  Cosmopolita,  á  ratos  gra¬ 
ciosa,  con  gracia  fina  y  á  ratos  demasiado  subidita  de  color; 
pero  en  todo  momento  entretenida. 

La  música  del  Sr.  Bretón  (hijo),  es  también  muy  agradable, 
y  la  decoración  del  cuadro  final  digna  de  un  teatro  de  fuste. 

Autores  y  pintor  escenógrafo  salieron  á  la  escena  durante 
la  representación  y  al  terminarse  la  obra,  que  va  á  durar  un 
rato  en  el  cartel  del  teatro  Madrileño. 

La  representación  no  dejó  nada  que  desear,  distinguién, 
dose  la  Sra.  Traín,  Srtas.  Rodríguez,  Blasco  y  García  Blanco- 
que  vistieron  la  obra  con  lujo  y  elegancia;  Srta.  Fano,  que 
hizo  un  Botones  admirable,  y  Sres.  Pursell  y  Alonso. 

Enhorabuena  á  todos.—  G. 


* 

*  * 


El  País: 

La  Cosmopolita. — Con  un  lleno  fenomenal  se  estrenó 
anteanoche  esta  exposición  lírico  bailable,  de  que  es  autor 
•J.  Huete  Ordóñez,  con  música  del  maestro  Mario  Bretón. 


El  éxito  fué  tan  ruidoso  como  espontáneo  y  las  carcajadas 
no  cesaron  un  momento  desde  que  se  levantó  el  telón  hasta 
la  terminación  del  quinto  cuadro. 

Se  trata  de  un  bazar  de  artistas  al  que  acude  un  empresario 
en  busca  de  «celebridades!  más  ó  menos  «averiadas»,  pero 
que  tengan  atractivos  para  el  género  que  pretende  cultivar. 

Allí  se  exhiben  las  principales  «estrellas»  que  como  es 
consiguiente  existen  de  todos  precios,  según  el  mérito  que 
tienen. 

Los  «couplets»  que  canta  Mimí  y  la  Venus  y  los  de  Pipí  y 
Tontón,  no  tienen  desperdicio. 

La  empresa  del  Teatro  Madrileño  ha  encontrado  un  fi’ón, 
siendo  seguro  que  la  gente  de  buen  humor  acudirá  muchas 
noches  á  recrearse  con  esta  obra  sicalíptica. 

El  autor  fué  llamado  infinidad  de  veces  durante  la  repre¬ 
sentación  y  ai  terminar  ésta,  así  como  el  pintor  escenógrafo 
Sr.  Carrión. 

De  la  música  es  preferible  no  ocuparse.  Es  de  las  que  se 
distinguen  por  la  originalidad  de  sus  respectivos  autores. 

En  la  interpretación  se  distinguieron  las  Srtas.  Blanco, 
Fano  y  Rodríguez  y  Jos  Sres.  Pursell  y  Alonso.  —Fray  Astrop. 

*** 

La  Correspondencia  de  España: 

La  Cosmopolita- — Anoche  en  la  última  sección  se 
estrenó  una  obra  titulada  como  arriba  indico,  letra  del  señor 
Huete  Ordómz  y  música  del  Sr.  Bretón  (D.  Mario.) 

Aún  está  reciente  el  éxito  alcanzado  por  estos  mismos  se¬ 
ñores  con  su  zarzuela  El  bachiller  Medina. 

La  obra  puesta  en  escena  anoche  es  una  á  modo  de  expo¬ 
sición  cómico  lírico-bailable,  escrita  en  fáciles  versos  y  en  t 
prosa  sutil,  cuajada  en  chistes  originales  y  graciosísimos. 

La  Cosmopolita  alcanzó  un  gran  triunfo  y  el  público, 
que  pasó  un  rato  divertidísimo,  pagó  á  los  Sres.  Huete  y 
Bretón  con  ruidosas  ovaciones  y  llamadas  á  escena  sin  fin. 

El  Sr.  Carrión  pintó  unas  decoraciones  con  mucho  arte, 
sobre  todo  la  del  cuadro  final,  que  fué  muy  aplaudida. 

El  Sr.  Fano,  empresario  del  modesto  teatro,  echó  la  casa 
por  la  ventana,  gastando  cuanto  era  preciso  en  decoraciones, 
trajes  y  luces. 

La  interpretación  fué  buena,  distinguiéndose  las  señoritas 
García  Blanco,  Fano,  Rodríguez,  Blasco  y  los  Sres.  Pursell  y 
Hernández. 

La  Cosmopolita  durará  todo  el  verano  en  el  cartel. 

Enhorabuena  á  todos.— J.  D. 


El  Liberal: 

La  Cosmopolita  es  el  título  de  una  obra  estrenada  el 
martes  último  en  este  teatro  y  que  fué  muy  bien  recibida  por 
el  público  que  llenaba  todas  las  localidades. 

Sus  autores,  Sres.  J.  Huete  Ordóñez  y  el  maestro  Bretón 
(D.  Mario),  fueron  llamados  á  escena  muchas  veces  durante 
la  representación  y  al  final  de  la  obra. 

En  el  desempeño  de  sus  respectivos  papeles  se  distin¬ 
guieron  las  Srtas.  Blasco,  Rodríguez  y  Fano,  y  los  señores 
Pursell  y  Alonso  y  fueron  aplaudidísimas  en  los  bailables  las 
Srtas.  Ros. 

Hay  Cosmopolita  para  rato. 

*** 

Diario  Universal: 

Justo  Huete,  el  aplaudido  autor  cómico  de  El  bachiller 
Medina ,  cuyo  éxito  está  reciente  todavía,  obtuvo  anoche  un 
inmenso  triunfo  en  el  teatro  Madrileño  con  el  estreno  de  la 
revista  La  Cosmopolita. 

La  obra,  sicalíptica  en  sumo  grado,  es  de  las  que  figurarán 
largo  tiempo  en  los  carteles;  por  lo  menos  así  lo  pronosticó 
el  público  que  anoche  acudió  al  estreno.  Si  de  algo  peca,  es 
de  abundancia  de  chistes. 

Con  decir  que  las  risas  impidieron  oir  bastantes  trozos  de 
la  obra,  está  dicho  todo. 

De  la  música,  á  cargo  del  maestro  Bretón  (D.  Mario),  el 
mayor  elogio  que  puede  decirse  es  que  se  repitieron  todos 
los  números. 

En  la  interpretación  rayaron  todos  á  gran  altura,  distin¬ 
guiéndose  las  Srtas.  Rodríguez,  Blasco  y  Blanco,  la*  señora 
Traín  y  los  Sres.  Pursell  y  Alonso, 

El  Sr.  Huete,  que  duiante  la  representación  salió  varias 
veces  al  palco  escénico,  tuvo  igualmente  que  salir  al  final  de 
la  obra,  en  unión  del  compositor. 

La  decoración  final  fué  un  éxito  para  el  escenógrafo  señor 
Carrión.  ~ 

La  dirección  artística,  á  cargo  del  Sr.  Arderíus,  mereció 
muchos  plácemes  por  el  lujo  con  que  puso  la  obra. — R.  C. 

* 

*  * 

El  Diario  Español: 

La  Cosmopolita!  °bra  del  género  sicalíptico,  que 
acaba  de  estrenarse  en  el  Madrileño,  sigue  entusiasmando  en 
alto  grado  ájos  espectadores  que  asisten  á  la  sección  espe¬ 
cial  y  de  última  hora  que  recientemente  se  ha  establecido  en 


este  concurrido  coliseo.  La  obrita  debida  á  la  satírica  pluma 
del  Sr.  Huete,  además  de  los  abundantes  chistes,  no  poco 
subidos  de  color  y  de  lucirse  elegantes  trajes,  consta  de  bo¬ 
nitos  bailables,  artísticas  decoraciones  y  armoniosa  partitura 
debida  al  reputado  maestro  Bretón  (hijo).— J,  M.  Gr.  F. 

* 

*  * 

El  Ejército  Español: 

Lo  he  dicho  en  varias  ocasiones  y  ahora  al  hablar  de  La 
Cosmopolita — que  tuvo  un  éxito  franco  -lo  repito  una 
vez  más,  y  es  que  este  género  llamado  sicalíptico  —  gracias  al 
ingenio  del  pobre  Limendoux— no  es  más  que  una  colección 
file  frases  atrevidas  y  chistes  verdes,  que  hablan  muy  poco 
en  favor  de  la  cultura  del  autor  y  del  público. 

Pero  el  cronista  debe  reflejar  lo  más  fielmente  posible  la 
impresión  que  en  el  espectador  causa  La  Cosmopolita  de 
Huete  y  Bretón  (M.),  y  á  ello  se  atendrá  con  justicia. 

Un  empresario  pretende  contratar  unas  cuantas  atraccio¬ 
nes  para  su  teatro  y  va  á  un  bazar  donde  tienen  de  todo: 
postales  nuevas,  bibelots  elegantes,  parejas  de  berlinette  bleu 
y  qué  se  yo  cuántas  cosas. 

El  empresario  no  sabe  qué  escoger  y  pide  que  le  sean  em¬ 
balados  todos  los  muñecos. 

Huete  es  un  autor  joven  que  tiene  talento  y  á  veces  lo 
demuestra  colocando  bien  los  chistes  atrevidos  de  que  está 
plagada  la  obra. 

El  músico,  ha  compuesto  siete  ú  ocho  números  de  música 
bonitos,  que  se  repitieron  casi  todos. 

En  la  interpretación  sobresalieron  Laura  Blasco,  Manolita 
Rodríguez,  Sra.  Traín,  Srta.  Fano  y  los  Sres.  Pursell,  que  una 
vez  más  dió  pruebas  de  ser  un  excelente  director,  y  Alonso, 
que  fué  ovacionado  en  su  papel  de  poeta  decadente. 

La  Empresa  ha  hecho  un  esfuerzo  presentando  muy  bien 
la  obra,  para  la  que  el  Sr.  Carrión  ha  pintado  un  bonito  de¬ 
corado. 

Todos,  actores  y  autor  de  la  letra— pues  Mario  Bretón  se 
encuentra  en  Salamanca — salieron  muchas  veces  al  terminar 
la  representación  de  La  Cosmopolita,  que  llevará  mucha 
gente  al  Madrileño. — Juan  Villaseñor. 


Obras  3*  Huefe  QrSóñez 


Magdalena  Mártir ,  drama  en  úres  actos. 

La  pruebd  del  espejo,  revista  en  un  acto,  prosa  y  verso* 
música  del  maestro  Subirá. 

Socorro  ó  la  hija  del  Chispas ,  sainete  lírico  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa,  música  del  maestro  Padilla. 

«¡No  recibe  su  Excelencia !...»  caricatura  en  un  acto,  mú¬ 
sica  del  maestro  Bretón  (Mario). 

La  mujer -guardia,  humorada  lírica  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Bretón  (Mario)  (1). 

\Felicidad\,  entremés  en  verso,  música  del  maestro  Vela. 

Organista  y  sacristán,  astracanada  en  medio  acto,  música 
del  maestro  Bretón  (Mario). 

Bazar  modernista ,  revista  en  prosa  y  verso,  música  del 
maestro  Bretón  (Mario). 

La  consulta  de  Romero ,  juguete  cómico. 

La  muñeca  de  Rosina ,  apropósito  en  verso,  música  del 
maestro  Bretón  (Mario). 

La  inauguración ,  zarzuela  cómico-dramática,  música  del 
maestro  Bretón  (Mario). ^ 

El  bachiller  Medina ,  zarzuela  de  época  en  prosa  y  verso* 
múcica  del  maestro  Bretón  (Mario)  (2). 


(1)  En  colaboración  con  D.  E.  Barriobero  y  Herrán. 

(2)  Idem  oon  D.  Emilio  Carrére. 
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Precio:  £{JM(E  poseía 


